
EL NADADOR, JOHN CHEEVER

Era uno de esos domingos de mitad de verano en que todo el mundo repite: 
«Anoche bebí demasiado.» Lo susurraban los feligreses al salir de la iglesia, se oía de labios
del mismo párroco mientras se despojaba de la sotana en la sacristía, así como en los 
campos de golf y en las pistas de tenis, y también en la reserva natural donde el jefe del 
grupo Audubon sufría los efectos de una terrible resaca.

—Bebí demasiado —decía Donald Westerhazy.
—Todos bebimos demasiado —decía Lucinda Merrill.
—Debió de ser el vino —explicaba Helen Westerhazy—. Bebí ¡demasiado clarete.

El escenario de este último diálogo era el borde de la piscina de los Westerhazy, 
cuya agua, procedente de un pozo artesiano con un alto porcentaje de hierro, tenía una 
suave tonalidad verde. El tiempo era espléndido. Hacia el oeste se amontonaban las nubes,
tan parecidas a una ciudad vista desde lejos —desde el puente de un barco que se 
aproximara— que podían haber tenido un nombre. Lisboa. Hackensack. El sol calentaba. 
Neddy Merrill, sentado en el borde de la piscina, tenía una mano dentro del agua, y 
sostenía con la otra una copa: ginebra. Neddy era un hombre enjuto que parecía conservar
aún la peculiar esbeltez de la juventud, y, aunque los días de su adolescencia quedaban ya 
muy lejos, aquella mañana se había deslizado por el pasamanos de la escalera, y en su 
camino hacia el olor a café que salía del comedor, había dado un sonoro beso en la 
broncínea espalda a la Afrodita del vestíbulo. Podría habérselo comparado con un día de 
verano, en especial con las últimas horas de uno de ellos, y aunque le faltase una raqueta 
de tenis o una vela hinchada por el viento, la impresión era, decididamente, de juventud, 
de vida deportiva y de buen tiempo. Había estado nadando y ahora respiraba hondo, 
como si fuera capaz de almacenar en sus pulmones los ingredientes de aquel momento, el 
calor del sol, y la intensidad de su propio placer. Era como si todo le cupiera dentro del 
pecho. Doce kilómetros hacia el sur, en Bullet Park, estaba su casa, donde sus cuatro 
hermosas hijas habrían terminado de almorzar y quizá jugasen al tenis en aquel momento. 
Fue entonces cuando se le ocurrió que si atajaba por el suroeste podría llegar nadando 
hasta allí.

• Escribe las cinco palabras agudas del primer párrafo que tengán más de una sílaba
__________________  ___________  ________________  ______________  _____________________

• Analiza estos verbos
persona numero tiempo modo infinitivo

habrían terminado

ocurrió 

había deslizado

repite

cupiera

• Continúa la historia.-.............................................................................................................................
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